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A D V E R TE N C IA
Suplicam os encarecidam ente á  nuestros suscritores cuyo abono 

term ina e l 31 del presente m es, se s irvan  ren ova r su suscrición  con 
la  puntualidad posib le á fin  de que no su fran retraso en e l recibo del 
periód ico y  no se entorpezca la  m archa de nuestra  adm in istración .

Al presente número acom pa­
ña una preciosa obra del fam o­
so compositor Leybach, titulada 

Bolero B rillante. Tan notable composición ha sido dedicada á  S. M. la  
reina D.* M aría Cristina y es una de las úl timas que ha brotado de la  
inspirada plum a de su autor. El solo nom bre de Leybach es la m ejor 
recomendación del Bolero B rillan te  con que hoy tenemos el gusto de 
agasajar á  nuestros abonados.

L A  ESTÉTICA MUSICAL  EN F R A N C IA
( C ontinuación.)

IA cDEü un aparato formado de diapasones y  resonancias, que se 

abren ó cierran á voluntad del experimentador. Con este apara­

to pueden crearse diversas combinaciones del sonido fundamen­

tal con los armónicos que presentan intensidades variables, 

produciendo de esta manera los sonidos de timbres diversos. Y  

lo más particularmente notable, es que, entre los sonidos for­

mados por la naturaleza que m ejor parecen prestarse á ser re ­

producidos por los diapasones, aparecen en prim er lugar las 

vocales de la  voz  humana.

«P e ro  de la  misma manera que las vocales de la voz huma­

na, los sonidos de los diferentes registros del órgano pueden 

ser reproducidos por nuestro aparato, con tal que no presenten 

armónicos demasiado agudos; faltan sin embargo siempre á los 

sonidos imitados e l ruido ágrio  y  silb.ante que dá la  conúente 

de aire al chocar contra los lábios del tubo. Los diapasones no 

pueden reproducir más que la  parte puramente musical del so­

nido. Para  la  im itación de los instrumentos de estrangul faltan 

los armónicos moi’dentes en lo  alto; pero puede reproducirse e l 

gangiie del clarinete, p or medio de una série de armónicos, y  

también e l sonido suave de ia  bocina por medio de un coro com­

pleto de diapasones» ( 1 ).

N o  oculta M r. H . Helm holtz que su aparato es incapaz de 

im itar todos los sonidos, ni tampoco <[ue, á pesar do las seme­

janzas demostradas, existen todavía algunas diferencias entre los 

sonidos imitados y  los sonidos naturales. De ningún modo exa­

gera, pues, e l alcance de sus preciosos experim entos, y  sin em­

bargo, aún interpretándolos con mucha discreción, resultan de 

ellos dos hechos de la m ayor importancia y  muy dignos de ser 

tomados en cuenta. En prim er lugar, dichos experimentos de­

muestran que un aparato sonoro, si no un instrumento en el 

propio sentido de la  palabra, formado con tubos de estrangul, 

reproduce las vocales de la voz humana. Prueban además que 

un mismo aparato compuesto de diapasones y  cajas sonoras, re ­

produce por una parte las vocales de la  voz humana, que son 

los elementos más musicales de la misma voz, y  por otra parte 

los sonidos de ciertos instrumentos, precisamente de los que

(1) Obra citada, pág. 158.
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son más musicales y  tienen más analogía con la voz  nuestra.

¿No liay en todo ello un notable principio de prueba fisioló­

gica en apoyo de los resaltados á que por otro camino habíamos 

llegadp? A s í, pues, vem os que también la fisiología demuestra 

que los instrumentos más musicales son hasta cierto punto, no 

precisamente voces quediablan, pero sí por cierto voces cantan­

tes. Ilíc ito  es afirmar, por consiguiente, que ningún instrumen­

to de verdadero va lo r musical es pura y  exclusivamente instru­

mental, y  que todo instrumento de semejante naturaleza, es vo ­

cal en m ayor ó menor grado.

Hemos de investigar ahora s i la composición instrumental, si 

la obra escrita para instrumentos solos es igualmente vocal en 

una medida apreciable, y  si hay derecho para decir con M r. P i ­

llaut, que no hay melodia puramente instrumental. A  fin de des­

cubrirlo, vamos á aplicar nuestro método de análisis, á las 

formas diversas de la  música instrumental.

PSICOLOGÍA DE LA  ORQUESTA Y  DE LA SINFONIA.

Aplicando el método experim ental á los hechos psicológicos 

y  físicos, lia quedado demostrado anteriormente, que todo 

instrumento músico es una voz, y  también de una manera exac­

ta que un instrumento debe con tanta más razón considerarse 

como musical cuanto más análogo sea á la voz humana, cantan­

do sin palabras. A s i se descarta la  teoría que suponía que la 

música instrumental podría casi concebirse fuera del hombre. 

Es bueno que quede sentado que los más modernos y  mejores 

estéticos franceses atribuyen voz personal, individual, caracteri­

zada á los instrumentos más expresivos, y  que muy al contrario 

de ser solamente metáforas sus afirmaciones en este asunto, tie ­

nen éstas su confirmación en los experimentos de acústica fisio­

lógica y  principalmente en los practicados por M r. Henri I le l-  

rnholtz.

Sin em bargo, la demostración no es todavía completa. H ay 

que investigar ahora— conforme he dicho antes— si la composi­

ción instrumental, si la obra escrita para la orquesta, para los 

instrumentos solos, es también vocal en manera alguna aprecia- 

ble. H ay que examinar si existe derecho para que podamos afir­

mar con M . P illau t que toda melodía instrumental supone ó es­

pera palabras, y  que, por lo  tanto, la melodía instrumental, 

propiamente hablando, no existe.

Respecto de esto y  de lo que atañe al poder expresivo j  vo ­

cal de los instrumentos, no han de hacemos falta testimonios 

muy formales. U na vez más nos encontramos en estado de 

constituir una estética musical francesa, desconocida hasta aho­

ra, ó al menos desapercibida, porque en realidad no ha tenido 

suficiente conciencia de si misma y  no ha distinguido con sus 

muy diseminadas partes, ni e l punto de vista más general, ni el 

necesario enlace que, á cuenta de riesgo de nosotros mismos, 

vamos á tratar de darle ahora.

Algunos quieren que la única música pura sea la instrumen­

tal, entendiéndose por tal la que no emplea más que la  orquesta 

con cualquier número de instrumentos, .\ntes de exam inar la 

composición instrumental en si misma, A'amos á ver si se pue­

de afirmar y  sostener que la orquesta no es más que una crea­

ción artificial por encima, por bajo, y  en todo caso ex ter ior al

hombre y  á su facultad vocal. Interroguem os para el caso á 

otros teóricos distintos de aquellos cuyos ju icios ya  conocemos, 

y  sus opiniones nos probarán cuan antigua y  general es la idea 

filosófica que tratamos de desarrollar.

Hace cien años, que un escritor, miembro de la Academ ia 

Francesa y  de la  de Inscripciones y  Bellas Letras, hombre de 

gran saber y  de ingeniosa sagacidad, publicó una obra á la  que 

puso por titulo: D e la música considerada en si m ism a y  en sus 

relaciones con las lenguas, la poesía y  el teatro. En esta produc­

ción expuso Chabanon, tratado por Fétis con la  más infundada 

injusticia, infinidad de observaciones psicológicas tan justas como 

de talento, nuevas entonces y  todavía muy admisibles por la  es­

tética actual. N o citaré por e l momento más que las dos lineas 

siguientes: «Cuando la  voz canta sin palabras, es solo un instru­

m ento.» Proposición que es de rigurosa exactitud, cuya recipro­

ca sería una verdad incontestable que podría formularse dicien­

do: «U n  instrumento musical, no es más que una voz que canta 

sin palabras.» Y  entonces tiene forzosamente que resultar como 

consecuencia obligada que toda la orquesta no es más que una 

voz que canta sin palabras.

Explicado por los teóricos este concepto, no puede alcanzar 

toda la claridad y  sencillez susceptibles. H ay autor que, no per­

mitiendo que se niegue una significación psicológica á las frases 

instrumentales, exije, sin embargo, que se reconozca en ellas la 

presencia de la  idea, y  no llega  á ver y  á decir que lo que se 

llama una idea, no se puede expresar, n i aún siquiera de un 

modo incompleto, sino con el órgano de una voz. N o  se ha di­

cho aún esta última palabra, que es la precisa, pero falta muy 

poco. Nos dan tentaciones de apuntársela al maestro que no cae 

en ella. An ton io  R eich a  ha dicho: «N o  es exacto afirmar que la 

música aislada, sin auxilio de las palabras, obra solo vagam en­

te, no presenta ninguna idea y  no es una lengua.» R e ich a  se 

equivoca cuando dá e l nombre de lengua á lo  que no tiene pala­

bra; es negar por un lado y  afirmar la  misma cosa por otro. Es 

una contradicción, im  contrasentido, una lengua sin palabras.

M uy cerca está Reicha de lo verdadero, á pesar del error, 

pues no tiene más que sustituir la palabra lengua, de que se ha 

servido, por la  palabra voz  y  la frase queda perfecta, intachable. 

O tra parecida puede leerse en e l M anual de Anoron y  Adriano 

de Lafage, y  advierto naturalmente que exije la  misma correc­

ción: «Cuando un hombre del pueblo da su parecer acerca de 

una romanza que cante su hija, no separa en su ju icio la música 

de las palabras: para él estas dos cosas son una misma. Si oye  un 

violin  malo ó bueno, ejecutar un wals ó una contradanza, presta 

al tono una idea que le interesa* (1 ).  En otros térm inos e l v io ­

lin es una voz que le canta alguna idea interesante, de la  misma 

manera que la voz de su iiija  le  cantaba palabras cuyo tono le 

parecía inseparable de ellas.

Cuanto más segura es la teoría, cuanto más la  crítica mu­

sical tome ese carácter filosófico que ha de va lerle  e l nombi*e 

de estética, más fácilmente term inará sus asimilaciones y  pro­

nunciará resueltamente la palabra de su pensamiento.

( t )  Nowcean maKMl complel d i ntu<'ítti tócale <l iaslruiiicntale, pag. 8B.
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Entre los críticos musicales, M . Henri B laze de Bury es de 

los primeros que emplearon e l térm ino  estética. N o  pertenece á 

aquellos que temiendo atribuir ese nombre á los alemanes, su­

primen antes una ciencia psicológicamente form al. Esto está 

mal hecho. Debemos en vez de destru ir la  estética, crearla y  

elevarla al pináculo de la  verdad. E l patriotismo se satisface 

con esto. Y  después de nuestras demostraciones estoy seguro 

que M . I I .  Blaze de Bury no destru iría lo  que escribió hace 

veintiséis años: « ......  Esta estética que administrada á gran­

des dosis, como algunas veces se ha hecho, ofrece e l peligro 

de cegar su claridad, puede producir otro efecto distinto, cuando 

una mano liábil y  discreta lo  maneje» (1 ).  V  arios de estos lumi­

nosos pasajes nos enseñan e l progreso d e  la  música instrumen­

tal explicada principalmente por la  asociación cada vez más ín­

tima, aún más, por la  identificación final de las voces y  de la 

orquesta; de tal manera que ésta, transpasando la  función subal­

terna de acompañante, remie en sí la  gran obra vocalizadora y  

la eleva, á veces, á la perfección. Concedamos la  palabra al em i­

nente crítico. « . . . .  M ozart se d irige  á la  conciencia humana, y  

su melodía tiene por térm ino las pasiones y  las] vicisitudes por 

que atraviesan.

»Cuando digo su melodía, quiero decir al mismo tiempo su 

orquesta; porque canto y  orquesta no forman sino un conjunto 

hom ogéneo... En efecto, desde ese momento, la orquesta deja 

de ser una simple acompañante, una m isión más grande adquie­

re entonces; interviene en la  acción, desenvuelve y  hasta co­

menta los caractéres» (2 ).  ¿Y  cómo es posible que esto ejecute, 

sin admitir que sus instrumentos contienen potencia vocal? ¿Y  

quién no comprende que sin una potencia de ese género, la  ex ­

presión más incompleta de un carácter seria defectuosa? Según 

M r. I I .  Blaze de Bury, este poder expresivo se ve claramente 

en Eiiryanthe  de W eb er: «S e  conoce ol gran cuidado que W e ­

ber ha tenido en e i estudio de los caractéres que profundiza y  

rehace, en medio de la  orquesta y  de todos los recursos combi­

nados de su m aravilloso talento artístico.

Existe también en e l volúinen de donde tomo estos extrac­

tos, un diálogo, donde uno de los personajes dice, hablando de 

la escena de W olfsselilucht, una de las más originales de 

Ereyschütz: «L lam a is  á eso la  orquesta, pero os equivocáis; esa 

es la voz de los elementos conjurados, es la  cascada que llora, 

es el viento que silba en la  espesura del bosque, es la tierra  que 

arroja e l fuego por sus aberturas volcánicas» (3 ).

Y  adelantando, encontraríamos hasta qué punto puede la  or­

questa traducir, sin iniitar, ciertas voces de la  naturaleza; pero 

solo hago mención por ahora del testimonio de un juez tan 

competente á favor de la  aptitud vocal de los instrumentos. E s­

te juez une á la  profundidad la  prudencia y  conoce y  señala los 

peligros del abuso de la orquesta llevados al exceso. ¿Podría 

decirse que la orquesta es para los músicos, lo que la  metafísica 

es para los poetas, es decir un camino para v ia ja r sin cuidado de 

perderse? Es en la orquesta en, efecto, donde se encuentran tan­

tas abstracciones, de que se ha abusado por desgracia, y  se han 

encontrado tantos abismos en ella, que asi no es de extrañar tan 

perniciosos efectos cuando manos poco hábiles la  gobiernan y  

dirigen ( 1 ).

C. L eveque .

(C o n lm u a rá .J

EN L A  ESCUELA N A C IO N A L  DE MÚSICA

(1) Muticiens coiiteinpcraiius, Introduccióu, pág. 8. 1836.
l2) Musiciens coHíeniporaMts, págs. 57 y  58.
(3) Obra citada, pág. 63.

O es posible celebrar con m ayor solem nidad el an iversario 
de un muerto ilustre.

Todos los m ás valiosos elementos m usicales de Madrid se liabían 
congregado patrióticamente á  la  voz del m aestro Arrieta para tribu­
tar un recuerdo artístico al insigne autor de Catalina y de un sinnú­
mero de obras siem pre celebradas y aún vivas en el glorioso reper­
torio de la  zarzuela; y el resultado del esl'u erzo común no ha podido 
ser m ás halagüeño ni m ás satisfactorio.

Comenzó la  fiesta con un breve discurso del director de la  Escue­
la  encaminado á  la  defensa de la  zarzuela, y á  tributar un sentido y 
expresivo elogio al maestro Gaztambide.

Es tan intencionado y agudo el notable trabajo del m aestro .Arrie- 
ta, resplandece en él tal dósis de ingénio y de malicioso aticismo, 
consigna tal cúm ulo de verdades y enseñanzas (juc no podemos re­
sistir á  la tentación de trascribirlo íntegro, en la  seguridad de com­
placer extraordinariamente á  los asiduos y benévolos lectores de L a  
Co r r e s po n d en c ia  M u s ic a l .

Dice el mencionado documento:
«Señores;

El noble y patriótico pensamiento de organizar esta «función líri­
co-dram ática» alcanzó desde el momento m ism o en (jue se divulgó  
por Madrid, el aplauso de los amantes verdaderos de la  m úsica es­
pañola.

Tratándose de honrar la m em oria del inolvidable autor de Catali­
na, no podía esperavsQ oteo proceder do sus innum erables adm ira­
dores.

A  esta Escuela llegó pronto la  nueva do pensamiento tan acerta­
do, y  profesores y alum nos se prestaron gustosísimos, á  una leve  
indicación m ía, á  tomar parte en la  proyectada fiesta.

E llos exclusivam ente componen la brillante urijuesta que tene­
m os delante, dirigida por un antiguo discípulo, y las alum nas y  
alum nos de las clases de solfeo se encargarán de la  ejecución de un 
gracioso y delicado coro de la  aplaudida obra titulada E l juram ento, 
cuyo autor em barga en este instante nuestras alm as.

Como el objeto era  tributar homenaje de entusiasmo y cariño al 
inspirado compositor, cuya prem atura muerte lloram os todos, se re­
solvió por los iniciadores de la  feliz idéa celebrar hoy, en honor su ­
yo, una función intima y  modesta á  la  vez, para poder, con toda li­
bertad, entregarnos á la espansión del espíritu regocijado, ávido de 
ensalzar con sonantes palm as y vítores ardientes una de nuestras 
legítimas glorias en el divino arte.

A  la  bellísima obra que vam os ahora ú adm irar, la llam ó su in­
signe autor «ópera  cómica,» nom bre que debió haberse preferido por 
todos nuestros compositores al de «Zarzuela.»

Si los poetas del siglo xvii tuvieron la  ocurrencia de aplicar tan 
impropio y malsonante título á  sus comedias con música, porque se 
representaban en el Palacio de la Zarzuela, situado eu el Real Sitio 
del Pardo, nosotros no debim os haber seguido su  ejemplo.

El malhadado nombre de Zarzuela ha causado m ás daño á  la ópe­
ra cómica española, en la  opinión general acerca de su  verdadero  
carácter é importancia artística, que sus envidiosos y los necios <|ue 
no la  comprenden.

La Zarzuela no es m ás ni menos que lo que en Francia se llam a  
Opera cómica; es decir, la  Ópera con escenas habladas, tal conm ,sc

I (1 ) Obrtk citada, página 81.
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Si  ^Bs<spĉ n‘J5€ínqM ira ¡s «

viene cultivando también en Alemania, m uchos lustros há, por es­
critores eminentes y compositores célebres, sin que á  nadie se le 
haya ocurrido en aquellos ilustrados y afortunados países lamentar­
se de esta clase de espectáculo, calificándole de híbrido é indigno del 
arte, como aquí lo hacen los que m ás obligados están á  respetarlo.

Kntre las óperas que en form a de zarzuela se representan en A le­
mania, figuran:

La fla u ta  encantada, de Mozart.
Fidelio, de Beethoven.
Freischats y el Oberón, de W eber.
¡ü  Templario y La Judia, de Marschner.
I .m  alegres comadres de v jind sor, de Nicolai, y adem ás, el Don  

Juan y  Le nozze d i F ígaro, de Mozart, se representan igualmente con 
escenas habladas cuando se cantan en alemán.

¿Si los españoles serem os m ás serio.® que los alem anes sin sa- 
lierlo!...

Respecto á la ópera cómica francesa, ¿quién no tiene conocim ien­
to de su  riquísim o repertorio, debido á la cooperación de los gran ­
des maestros de diferentes países?

Auber, M eyerbeer y  Rossini, compusieron óperas cómicas in­
mortales.

I.DS autores de iM M u tta  d i P o rtic i, Los Hugonotes y Guillerm o  
Tell no tuvieron á  deshonra cl ser... zarzueleros, lo m ismo que W e -  
hcr, Mozart, Beethoven, Nicolai y Marschner.

Preciso es estar volteado por las aspas de los m olinos de la Man­
cha, ó impresionado por el rum or de los fam osos batanes, para des- 
lu’eciar nuestra ópera cómica. ¿No les hace ninguna fuerza el que ade­
m ás de autores dramáticos como Camprodóii, Serra, Rubí, Olona, 
Kgullaz, etc., etc., escribieran libros de zarzuela poetas inm or­
tales?

¿Si se creerán esos insensatos con superior dignidad artística y 
am or á  las artes pátrias que tuvieron un Ventura de la  Vega, un don 
Juan Kugenio Hartzenbusch. un D. Antonio García Gutiérrez, un 
Adelardo López Ayala y un D. .Manuel Bretón de los Herreros?

*• •
Y lo peregrino del caso es, ([uc procurando disfrazar sus verda­

deros propósitos do hacer daño á  la  zarzuela, tratan de vestir la  se­
vera loga del fiscal, que no saben llevar ni les sienta bien, para vo­
ciferar en todos los rfescrtíoaos posibles: «que la dignidad nacional, 
ia tranquilidad del listado, y hasta las buenas cosechas,» ó poco m é- 
uos, dependen de la ópera española, portjue quizás ellos tienen en 
cartera tantas obras como en sus alforjas traía el estudiante de Mo- 
ratfü, y de tan relevante mérito como F l mónstruo más espantable del 
ponto de Calidónia.

Nosotros, que no.s preciamos de buenos españoles y de am ar el 
arte que profesam os tanto como el que más, hemos manifestado de 
m uy antiguo, sin dar voces, nuestra afición á  la ópera, y tal vez ha­
yam os contribuido algo á  fomentarla en los demás.

La ópera séria española, en español, llegará á  ser un hecho; ¡¡ero 
no la esperemos «de los (lUC vociferan, sino de los que callan.»

.Mucho podríamos añadir á  lo diclio acerca de los detractores del 
e.spectáculo musical español m ás popular, y que tantos intereses a r­
tísticos y materiales supone, pero me parece que liay derecho para  
íijiücarles ya aquello de

*Vü/i ragioniam  d i lor, etc., etc.

Será m ás del agrado de la distinguida concurrencia que so digna
e.scuchai'uie que dem os fin á  estas breves palabras consagrando un 

entusiasta vítor á  la  m em oria del elegante, característico y fecundo 
compositor español Joaquín Gaztambide.

I lE  DICHO.»

Cantóse después la zarzuela Vna Vieja, m uy bien interpretada 
por la Sra. Espí y los Sres. Beltrami, Arcos y  Castilla, quienes fue­
ron calurosamente aplaudidos por el numeroso público que llenaba  
el .salón.

Ejecutóse inmediatamente la  Fantasía sobre moticos de zarzuelas 
de Gaztambide, compuesta por el maestro Chapí, y perfectamente 
ejecutada por los profesores del Conservatorio.

Esta obra, que es notabilísima bajo todos conceptos, fué recibida 
con singular agrado y alcanzó los honores de la  repetición.

Allí figuran las m ás preciadas melodías del maestro entrelazadas 
con exquisito arte é instrumentadas con la brillantez propia de! autor 
de la Fantasía morisca.

El Sr. Peña y  Goñi, nuestro reputado y eminente crítico musical, 
leyó una adm irable biografía de Gaztambide, llena de curiosísim os y  
nuevos datos y digna en un todo del reconocido talento de dicho es­
critor (1).

El dúo de E l Juramento fué cantado de un modo delicioso por la 
Sra. Franco de Salas y el Sr. Arcos; el Sr. Vico leyó varias poesías 
dedicadas á  la  m em oria de Gaztambide por Manuel del Palacio. José 
Picón, Eusebio Blasco, Camprodón y I.arra, y terminó la  sesión con 
el coro del segundo acXo áe E l Juramento, felizmente interpretado 
por los alum nos de la clase de solfeo, quienes obtuvieron una ova­
ción tan ruidosa como merecida.

L a  dirección de la  orquesta corrió á  cargo del maestro Chapí y es 
ocioso decir que estuvo á  la altura del director y de los mae.stros que  
la  constituían.

A  la izquierda del maestro Arrieta se hallaba cl Sr. D. Francisco  
Gaztambide. hijo del ilustro compositor del m ismo apellido eu repre­
sentación de la  fam ilia del ilustre finado.

Tam bién se hallaban presentes y tomaron asiento ai lado de la  
presidencia los maestros Barbieri, Hernando é Inzenga, que como 
Arrieta form aron parte de la  sociedad que consolidó ia zarzuela en 
el teatro del Circo.

Un detalle imprevisto que añadió nueva importancia á  la solem ­
nidad.

S. A. R. la  infanta D." Isabel, cuyo am or al arte m usical es tan no­
torio. se presentó en el salón sin prévio aviso y deseosa, no solo de 
honrar con su  presencia el acto que se celebraba, sino de asistir como 
buena aficionada á la  audición dé las  notables obras que figuraban cu 
el program a y que sin duda habían provocado su  curiosidad de a r ­
tista.

La fiesta del lúnes honra sobrem anera al Conservatorio, á  sus d is ­
tinguidos profesores y  al director de la  Escuela, cuyo am or al arte 
y  al establecimiento d su cargo confiado son más notorios de dfa en 
día y se revelan de un modo elocuente en todas las manifestaciones 
do tan importante centro de enseñanza.

CORRESPONDENCIA E X T R A N J E R A
N ueva -York , J." de Marzo de 1883.

Sr. Director de L a  Co r r e spo .n d e n c ia  M u s ic a l .

M uy señor m ió: El arte musical acaba de experim entar una gran ­
dísim a pérdida en esta ciudad.

El Dr. Damroscli, el ilustrado músico, el notable director de or­
questa, el ferviente apóstol de Ricardo W agn er eu este país, ha de­
jado de existir en los momentos en que habla conseguido realizar, 
con éxito extraordinario, el proyecto que hace años tenía de traer 
una gran compañía de ópera alemana, con la cual pudiera dar á  co­
nocer al público americano las obras de su  ilustre maestro en toda 
su integridad y en su  idiom a original.

Pocos días liace que tuve el placer de ver dirigir al Dr. Damrosoli 
D ie  iValkfire (2), y  cutóuces tuve lugar de adm irar sus facultades co­
mo director. Conocíase que había hecho profundísimo estudio de ese 
laberinto musical hasta en sus m enores detalles, para poder demos­
tra r prácticam ente al auditorio todo lo que sabia hacer aquel hombre 
extra ord ina rio  (como lo llam a con justicia el mae.stro Vázquez en 
sus sabrosísim as cartas) cuyos dram as líricos han suscitado tantas 
controversias.

(1) Esta b iogra fia  form a parte d e  la  im portante obra que con e l titu lo de Z *  
Ópera española y la música dramática en Es¡¡aña en el siglo X I X  tiene en  curso d e  p u ­

b licación L a  C0RRB3P0NDENCI.4 MUSICAL, y  (jue, com o Saben nuestros lectores, 
ha de term inar m u y  en  breve.

(2) Ue cu ya  obra, asi com o de la  com pañía alem ana, m e ocuparé on otra 
rarta.
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Leopoldo Damroscli nació en Poí-en (P rusia ) en 1832. A  los pocos 
anos de edad empezó á  revelar sus aficiones y  aptitudes para la m ú­
sica. pero sus padres determinaron dedicarlo á  la  medicina, y al 
efecto lo enviaron á  Berlín en cuya Universidad tomó el grado de 
doctor á  los 22 años de edad: pero no por haber acatado con gusto la  
voluntad de su familia, abandonó la  m úsica, que siguió cultivando á 
Imi’tadillas durante el tiempo que ocupó en seguir la carrera de Me- 
<l¡cina.

En 1885 venció por fin el inüsieo al médico, pues libre ya  de las 
trabas que le habían impedido hacer de la  m úsica su única profesión, 
«c  consagró definitivamente al arte en el cual había de obtener m ás 
gloria y inás provecho que ejerciendo la ciencia de Galeno. Desde e s ­
ta época hasta 1871 se conquistó en Alem ania una sólida reputación  
«•orno violinista y director do orquesta, pasando después á  esta m e­
trópoli llamado por la sociedad musical «A rion » que le ofreció el 
lionroso puesto de director. A l hacer su debut en Nueva-York , se 
jircsentó con cl triple carácter de violinista, director y  compositor, 
lialiieiido obtenido un señaladísimo triunfo.

Desde entonces hasta su muerte ha dirigido con igual éxito varias  
sociedades filarmónicas de importancia, como el Arión, la de la  Sin­
fonía. el Oratorio y otras varias.

En vista dcl buen éxito que hablan obtenido algunos fragmentos 
de las últimas producciones de W agn er que hizo ejecutar en las so­
ciedades que dirigía, el Dr. Dam rosch concibió hace algunos años la 
idea de Implantar en es ta república la ópera alemana, idea que por 
Un ])udo realizar en la  presente temporada, como he dicho anterior- 
mciito.

l.eopoldo Damrosch, al igual del eminente m aestro Thom as, ha 
coiilribuido poderosamente al desarrollo del arte m usical en esta 
parte del nuevo mundo; pero á  fé que la sem illa fué sem brada en fe­
cundísimo suelo, pues este gran pueblo, que sabe agradecer todo lo 
que en su beneficio hacen propios y extraños, no solo recompensó  
g(Miero.samentc los méritos del artista durante su vida, prodigán­
dole aplausos y  contribuyendo á  crearle una posición desahoga­
da. sino que después de su  muerte ha demostrado de elocuente m o­
do el dolor que tan irreparable pérdida le causaba, ya consagrándo- 
k’.e.xtensos y laudatorios artículos en todos los principales periódi­
cos. ya disponiendo suntiiostsimas exéquias fúnebres que tuvieron 
lug-ir, ante una inm ensa concurrencia, en el m ism o teatro Metropo­
litano, y en cuyo acto tomaron parte todas las sociedades filarmóni- 
oas, de las cuales había sido Dam rosch director, ejecutando obras  
religiosas de los grandes maestros clásicos.

¡Bienaventurados los pueblos que así saben honrar al géihol 
¿Cuándo podremos decir otro tanto de nuestra España?

í^iiyo atento
Hu d s ó n .

Ĵ lbTICIAS
M A D R I D

lié  aquí la  lista de las óperas que se han ejecutado en el teatro 
Real desde la  publicación de nuesiro último número:

Jueves 19, Ernani.
Sábado 21, Fausto.
Domingo 22, E rnan i.
Martes 24, Fausto.
Miércoles 25, Fausto.
Jueves 2G, Un bailo in  masehera.

El pasado lunes celebró sesión la  Academ ia de San Fernando bajo 
presidencia dol Sr. Madrazo.
Entre otros acuerdos, resolvió encargar á  la  sección de m úsica la

redacción de uno ó m ás temas para abrir concurso do prem ios des­
pués de ser aprobados por dicha corporación.

Los estrenos de hoy:
En el Real, Un bailo in  masehera, tomando parte en la representa­

ción el célebre barítono Sr. Maurel.
En Apolo, el disparate lírico en un acto Verónica y volapié.
En Lara, á  beneficio de la Sra. A lverá  de Nestosa, dos Juguetes en 

un acto titulados Gabinete magnético y A s i son todas.

El distinguido profesor de declamación lírica de la Escuela Nacio­
nal de Música Sr. Mirall, fue obsequiado cl día de su  santo por sus 
discípulos con un precioso regalo consistente en una herm osa boto­
nadura, demostrándole así la alta consideración y estima en que tie­
nen sus grandes merecimientos.

La em presa del teatro Real ha contratado al tenor español Sr. A n ­
tón, que ha terminado sus compromisos artísticos con la  em presa de 

la  Scala de Milán.
Nuestro compatriota debutará á principios del m es próxim o. 
Dentro de breves días debutará cl tenor Lom bardi.

La sociedad Unión Artístico-Musical prepara un concierto para  
cuando terminen los que dirige el m aestro Bretón.

Dicho concierto se efectuará probablemente el lúnes próxim o pol­
la  noche.

Según nuestras noticias, entre las  obras nuevas que form an par­
te del brillante program a que se prepara figuran una Suite de o r ­
questa en cuatro tiempos, de Giraud, un In term edio, de W orsm er, 
am bas composiciones estrenadas con grau éxito en París, y el precio­
so Bolero de concierto, de nuestro compatriota el m aestro !). Eduardo  
Ocon, instrumentado por cl maestro Espino.

Dicha obra es m uy conocida entre los pianistas y figura en lu b i­
blioteca de todos los dilettantes, circunstancia que despertará el in - 
terés de oírla en la nueva form a que hoy reviste.

La eminente artista señorita Teodorini, cuya enfermedad no le 
ha permitido tomar parte en las representaciones de estos días, su 
halla m uy m ejorada y  si, como es de esperar se restablece jior com ­
pleto de hoy á  mañana, el sábado se verificará su beneficio, al que 
asistirá sin duda todo lo m ás selecto de la sociedad madrileña, así 
como el gran número de adm iradores con que cuenta en Madrid.

El program a de la función es el siguiente: 1." Preludio de Mefisto- 
fe le .—2.° Prim er acto de La F ig lia  del Reggimento.—  3.® Segundo acto 
de la  L inda de Chamounix, y 4.° Cuarto acto de Gioconda.

L a  distinguida tiple Sra. Pocoví ha sido contratada por la  em pre­
sa que dirijen los aventajados artistas Sres. Bérgcs y Soler, que tan­
tos aplausos conquistan actualmente en Zaragoza.

Es un buen refuerzo para la  mencionada compañía de zarzuela, 
hoy sin disputa la  m ás notable que funciona en España.

Confirmando nuestras noticias anteriores tenemos el sentimiento 
de anunciar que en la  presente temporada no disfrutarem os el pla­
cer de oir á  la eminente Marcella Sembrich, jior continuar ventilán­
dose ante los tribunales el litigio pendiente entre la  diva  y la em pre­
sa del teatro Real.

Dicha artista continuará eu Madrid hasta el 29 del presente mes, 
en cuya fecha termina el contrato cuyas cláusulas son hoy objeto de 
discusión.

En el teatro Martín se está ensayando una zarzuela eu dos actos, 
de grande espectáculo titulada Los diablos del dia. La  letra es del se­
ñor Zumel y la  m úsica del maestro Taboada.

La  obra tiene doce cuadros, nueve decoraciones pintadas por el 
Sr. Muriel y  multitud de trajes construidos por el Sr. Tormo.
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El director de la  Escuela Nacional de M úsica y Declamación ha 
aprobado las obras propuestas por los señores profesores de las cla­
ses de piano que han de serv ir para los concursos del presente año, 
y  que son las siguientes:

CLASE DE HOMBRES.

5.® y G.° año. P rim er solo de concierto en la bemol.—Hummel.
r.® año. Concierto en re mayor.—Mayer.

CLASE DE SEÑORITAS.

5.® y 6'.® año. P rim er solo del 5.® concierto.—
7.° año. Concierto en m i m enor.— Chopin.

Desde el presente año se introducen en los concursos dos nove­
dades importantes, de las cuales dam os cuenta á  continuación para  
conocimiento de los interesados:

1 .® 1 odos los concurrentes por prim era vez que aspiren al pri­
m er premio sufrirán préviamente un exám en de lectura en el cual 
prueben sus aptitudes de repentistas.

2.® Los alum nos de 7.® año tocarán de m em oria la  obra que lle­
ven estudiada.

Estas nuevas disposiciones estamos seguros serán aplaudidas 
por todos Jos que se interesan por el m ayor lucimiento de Jos a lum ­
nos qne se hagan acreedores á  tan honrosas distinciones.

Dos nuevos conciertos se han celebrado en el Príncipe Alfonso el 
domingo y miércoles último.

El program a del prim ero ofrecía a lguna  novedad, por m ás que 
no correspondiera cumplidamente á  las esperanzas concebidas.

La overtura de Ray-Dlas, do Mendelssolm, obtuvo el aplauso de 
siem pre y fué m uy bien interpretada por la orquesta.

A  esta pieza siguió el aada/ife y Po/onesa de Cantó, que po r pri­
m era vez se ejecutaba. Esta composición es bellísima y  original y 
revela desde luego el notable talento de su  autor.

LI Sr. Cantó es m uy jóven  y ha obtenido en el Conservatorio de 
-Madrid el prim er premio de armonía, de composición y de piano.

Fué m uy aplaudido por su  obra y  au triunfo debe anim arle para  
conquistar nuevas victorias en el lisonjero porvenir que le está re­
servado.

L a  IComerinskaJa, de Glinka, que esta compuesta sobre dos cantos 
populares rusos fué recibida por el público con alguna frialdad.

Vino después la  rapsodia £'s/3o/Ja, de Chabrier, acerca de cuyo  
mérito se dividieron las opiniones de los aficionados y  de los inteli­
gentes.

nuestro juicio, la  rapsodia es una obra importante en su  géne­
ro, inspirada en aires españoles perfectamente combinados é instru­
mentados de una m anera m agistral.

Una sola equivocación puede haber tenido en este trabajo el 
maestro Chabrier, que consiste en haber aplicado un fragmento de 
la  joúa á  los trombones, cuya excesiva y  desgarradora sonoridad  
produjo un efecto desastroso en el auditorio, que silencioso hasta 
aquel instante, prorrum pió en m uestras de desagrado, las  cuales se 
acentuaron de un modo ruidoso tan pronto como una parte del pú­
blico solicitó la  repetición de la obra.

Nosotros diferimos por completo de la  opinión de una parte de la 
prensa y  del parecer emitido en los corrillos por los (jue pasan plaza 
<Ie críticos y de entendidos en materias musicales.

En la segunda parte oim os la sinfonía en si bemol, de Haydn, de­
chado de delicadeza y  de buen gusto, digno de la intachable fama de 
su  autor.

Vino después la  Cabalgata de las Valkirias, que sirve de preludio 
é introducción al tercer acto de la prim era parte de los Xibelungen, 
y fué merecidamente aplaudido.

En la tercera parte figuraba la overtura de Ham let, del composi­
tor danés Gado, que no logró llam ar la  atención del auditorio, á  pe­
sar del mérito inlrínseco que reviste.

El preludio del Rey M anfredo y e\ Minueto de Mozart produjeron  
extraordinario efecto habiendo sido repetida la última de las men­
cionadas piezas.

Term inó el concierto con la  M archa de Sehiller,áe  Meyerbeer, per­
fectamente interpretada por la  orquesta.

El segundo concierto no ofreció tanta novedad ni estuvo tan con­
currido como los anteriores.

En la prim era parte se aplaudieron la overtura de la  P a r t  du D ía - 
ble, de Auber, una Tarantela, de Zavala  ejecutada po r prim era vez, la 
Reverte de Dunkler, A u b o rd  de la m er y  el A ire  de baile de Beriot.

L a  Tarantela de Zava la  es una pieza llena de brio, melódica y ca­
racterística que fué repetida y celebrada con justioia.

También mereció este honor el ^í're de baile de Beriot. E l señoi- 
Sarmiento fué m uy aplaudido en el solo de violoncello de la  Reverle 
de Dunkler.

Toda la  segunda parte fué consagrada al Struensée, de Meyerbeer, 
cuya ejecución estuvo á  la  altura de siem pre. Fué repetido el prim er  
entreacto.

AI concierto asistieron SS. MM. y AA.

P R O V I N C I A S

CADIZ.— lié  a(juí la lista de la  com pañía de zarzuela q u « lia de 
funcionar en el teatro Principal durante el próxim o m es de Abril: 

Maestro director y concertador, D. Enrique Liñán.— Director do 
escena, D. Francisco Villegas. • -Primeras tiples, D.® Concepción V a ­
lero y D.“ .Mercedes Rodrigo.— Tiple contralto, D.® Am alia  Brieba.—  
Tiple cómica, D.® Dolores L iñán.— Tipio característica, D.® M aría N o ­
gales.— Parti<[uinas, D.® Vicenta Batalla, D.” Manuela V illegas y doña 
Isabel Benavente.— Prim er tenor, D. Federico M arim ón.— Primeros- 
bai'ltonos, D. .Modesto I.anda y D. Ramón Lafita.—Tenor cómico, don 
Francisco V illegas.— Bajo sério, D. Mariano Guzmán.— Otro tenor 
cómico, D. José M aría Pol.— Bajo cómico, D. Francisco Pastor.— Otro 
prim er barítono, D. Manuel Artabeitia.—Actor genérico, D. Manuel 
Mora.

Veinte coristas de am bos sexos. Treinta profesores de orquesta. 
Repertorio.—¿ a  tempestad. Boceado, La Mascota, Las dos p rin ce ­

sas, Robinsón, E l barberillo, Los comediantes, E l domino azul. Pan  y 
toros. Jugar con fuego. E l secreto de una dama, Los maggares. E l re­
lámpago, E l anillo de h ierro , E lju ram en to , M is dos mujeres, M arina, 
E l m olinero de Subiza, Las amazonas, Campanone, Pepe-H illo , E l salto 
del pasiego. Los diamantes de la corona, San Franco de Sena, L a  con­
quista de M adrid , Las hijas de Eva  y  otras de las m ejores del reper­
torio antiguo. Las de gran espectáculo Sueños de oro. Los sobrinos d d  
capitán Grant y las nuevas E l re lo j de Lucerna, E i hermano Baltasar 
y Juan de Urbina,

Su prim era función se ce lebrará  el domingo 5 de Abril.

REUS.— El jueves de la pasada sem ana se puso on escena en ol 
teatro de dicha ciudad el dram a lírico E l re lo j de Lucerna, á  cuya  
obra le cupo un éxito co mpleto, viéndose en todo la  buena dirección  
escénica á  cargo de D. Joaquín Vázquez, y la orquesta encomendada 
al laborioso maestro Sr. Rius.

La obra estuvo repartida del modo siguiente: M atilde, Sra. Tuda. 
—Fernando, Srta. Carlota M illanes.— Cé/¿a, Srta. Martin.— se­
ñor Vaz<iuez.-G ua/fcno, Sr. G il.— Gasída, Sr. Palá.

Dichos artistas rivalizaron en dejar bien sentada su  repuladún, 
esmerándose en la buena interpretación de sus respectivos papeles.

La m úsica agradó de un m odo extraoi-dinario y fué escuchada  
coa gran entusiasmo por la  concurrencia.

V ALLAD O LID .— L a  Sociedad Liceo de Valladolid celebró en la  no­
che del sábado último un brillantísim o concierto que habla m uy alto 
en favor de la  cultura m usical de dicha ciudad.

He aquí lo que acerca de este acontecimiento artístico escribe  
nuestro apreciable colega L a  Crónica M ercantil.

Ayuntamiento de Madrid



S i  ^ ii< sp<]tíí3 )€ (nqM  o t i« £

«F iguraba en prim er término la sinfonía del P ira ta , ejecutada á 
dos pianos y arm onium  por los Sres. García, Lara  y Puente Terán, 
señores que ya tienen adquirida una legítima reputación de m aes­
tros. Siguió el ária  de la  ópera Favorita , dicha por el Sr. Vela con el 
gusto y entonación que en reuniones anteriores le han conquistado 
fam ade verdadero artista ante el público vallisoletano.

I,a distinguida Srta. de Matesanz arrancó al piano las notas más 
dulces y arm oniosas que al maestro de nuestro siglo, cl gran  Me- 
yerboer, sirvieron para inspirarle la  composición F l monje.

Con gran afinación fué dicho el coro de hom bres de Roberto, al 
que siguió un verdadero suceso musical; la aparición en el escena­
rio do la  sociedad de la  Srta. Beotas. Esta artista, casi niña, dem os­
tró una seguridad y un conocimiento tan completos, que solo puede 
com pararse con el exquisito gusto de que dió prueba en la  ejecución 
de la fantasía de Sonámbula.

Los nutridos y repetidos aplausos que escuclió al finalizar su  co­
metido. habrán convencido á nuestra distinguida pianista de que su 
talento y aplicación encuentran siem pre un premio en el eco cariño­
so de la  concurrencia. Kl joven Sr. Puente y Terán compartió los 
aplausos con dicha señorita.

Kl insigne vate vallisoletano D. José Zorrilla leyó dos com posi- 
riones que, como todo lo suyo, merecieron unánim es elogios. Los 
Sres. Samaniego (D. N .) y I.lacayo, siguieron ai Sr. ZoriTlIa en la lec­
tura de poesías.

Dió principio la  segunda parte con las variaciones de lira, por el 
-Sr. Villar, director de la  banda de Isabel II, y demostró en aquel di­
fícil instrumento sus grandes dotes de artista, acompañado por la  
banda que dirije.

La concurrencia fué num erosísim a y escogida.
Dejamos para lo último el hablar del concertante de Faoorita , 

ejecutado con sin igual maestría, y en el que obtuvieron merecidos 
aplau.sos la Srta. Samaniego (Am paro ) y los Sres. Vela, Urbina, A lfa - 
ro y coro general, viéndonos eu el caso de felicitar á  tan inteligentes 
aficionados.»

E X T R A N J E R O

A  propósito de Los maestros cantores, de "Wagner, cuya represen­
tación acaba de celebrarse en Bruselas, no carece de interés el re­
cordar algunos detalles relativos al estudio de dicha obra, cuando se 
ejecutó por prim era vez en Alem ania en 1868.

lié aquí el núm ero do ensayos que exigió su audición ante el pú - 
tilico; 45 para el estudio prelim inar de las partes de canto aisladas, 
con acompañamiento de piano; GO para el estudio de ios coros; 3 para  
los ejercicios de los coros, combinados con las partes de canto; 5 
para los instrumentos de cuerda; 4 para los instrumentos de viento; 
i para los conjuntos de orquesta; 4 para la orquesta unida á  los co­
ros; 4 para el decorado y, finalmente, 12 ensayos generales ó sea un 
total de 141 ensayos distintos.

El prim er acto de Los maestros cantores dura cinco cuartos de ho­
ra. ol segundo una liora, y  el tercero una liora y tres cuartos.

Mllo. Jeanne Granier á  quien un colega m adrileño ha supuesto 
actualmente en la  corte do España, continúa en París cosechando 
como siempre gran coseclia de aplausos en el teatro des Varietés, 
ccm motivo de las representaciones de Maneeüe Gacroche.

Asi lo hemos visto consignado en ios anuncios de Jos teatros.

La célebre artista Emnia Turoila  que tanto furor está haciendo ac­
tualmente en Buda-Pestli ha recibido del gabinete particular del Ein- 
perador un diplom a en el cual se hallan escritas estas palabras: 

«L a s ig n o rin a  Em m a 2'arolla viene nominata cantante d i Camera 
I'n peria le  eR ea led cS . M. Im peratore d ' A u s tr ia  e Re Apostólico d 'U n -
Uheria.»

A  excepción de la  Patti ninguna otra artista liabía sido agraciada  

hasta ahora con el doble título conferido últimamente á l a  Turoila.

Semejante distinción lionra sobrem anera el mérito de la mencio­

nada cantatriz.

La célebre violinista Teresiiia Tua ha entusiasmado al público de 

San Petersínirgo, el cual la ha colmado de aplausos y de regalos de 

exquisito gusto y extraordinario valor.

La famosa Nilsson ha celebrado en Stokolmo el 2.5 an iversario  de 

su prim era aparición en público en un concierto dirigido por Fraiiz 

Boerwald.

Dicha fiesta se verificó el 28 dcl pasado Febrero.

Con buen éxito se ha estrenado en la Scala de Milán hi nueva ópe­

ra del maestro Ponchiclli M ariónD elorm e.

Los periódicos de Italia tributan grandes elogios á la obra del 

autor de Gioconda, y afirman que, mediante a lgunas correcciones y  

enmiendas que hoy la  hacen un tanto monótona, quedará de reper­

torio y será celebrada en los principales teatros del mundo.

En la  ejecución se distinguieron la Sra. Pantalooni y los Sres. Ta­

magno y Brogi.

E l maestro fué llamado 28 veces á la  escena.

Durante la  próxim a exposición de Am beres se celebrará uii con­

curso musical, el cual se ocupará del diapasón universal y de las 

cuestiones relativas ú la enseñanza de la  música.

En Turín se lia celebrado el segundo centenario del naeimienlo 

do Haendel. ejecutando en la  Academia de canto coral su  oratorio 

Judas Macabeo.

Con m uy buen éxito se lia estrenado en el teatro de la ópera Có­

mica de París la  ópera en cuatro actos de Victorino I'oncieres Le  

Chevalier Jean.

L a  m úsica pertenece á  la escuela francesa pura y contiene bellí­

sim as é inspiradas melodías.

Fueron repetidas varias piezas y el autor fué aclamado en m ás de 

una ocasión.

L a  ejecución de la obra  esm eradísim a y digna en un todo de la 

nueva y aplaudida producción del maestro Foiicieres.

El 17 de este mes ha debido representarse en la sala Saint Georges 

de Londres la  nueva ópera en tres actos Ir in a , escrita por el m aes- 

t.re J. Bonawitz.

L a  casa de la Sra. Clara Schumann, en Francfort, ha sido robada  

por varios malhechores que se apoderaron liasta de las coronas, de 

las cruces y de todos los objetos con que cl público había distingui­

do al célebre compositor Schumann.
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L A  CORRESPO ND ENCIA MUSICAL
Todas las  obras musicales que regalam os á  nuestros suscritores, 

son lo m ás selecto de cuantas publica nuestra casa editorial, y for­

m an al fin del año un magnífico álbum  cuyo precio m arcado, que ex­

cede de 300 ptas. demuestra que nuestra suscrición es la m ás venta­

jo sa  que jam ás so ha conocido en España.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

En E spaña  G ptas. trimestre, 11,50 semestre y  22 un año
En Portu ga l... 7,50 »  14 » 27 *
E xtran je ro .... 9 »  17 » 33 »
En Cuba y Puerto-Rico, 6 pesos semestre y  9 al año (oro).
En Filipinas, 8 pesos semestre y  12 al año (oro).
En Méjico, y  Rio de la Pía ta, 8 pesos semestre y  12 al año (o ro ). ,
En todos los dem ás Estados de Am érica fijarán el precio los se­

ñores agentes.
.\ ú in c ro  « n i ' l t o ,  « i n  m ú s ic a , U \ 'A  P ID K liT I'A .

EDICIÓN ZOZAYA

B A L D A S S A R R E
Ó PE R A  EN CUATRO ACTOS

D E L  M A E S T R O

G r .  V I L L A T E

P A R A  CA N TO  Y P IA N O
Pía*.

L a  gran partitura, elegante edición con e l retrato del

autor, su biografía y  e l libreto completo. . . P rec io  fijo  20

Racon to  de Ester, para S ...................................................... > 3

> > > NI. S   > 3

A ria  de B altasar, »  B ...................................................  * 3

> Rubén , > T .................................................... > 3

R om anza  de Rubén, T .................................................... »  3

P A R A  P IA N O  SOLO
I.-.

E legan te partitura con retrato del autor y  su b io­

gra fía .......................................................................Precio  fijo  12

P re lu d io .................................................................................... »  3

G ran  m archa   > 3

L a  misma para 4  manos  > 1-

Bailables del acto 2 .“

A  M archa asiria................................................................... »  3

B  Danza de Ossiris  > 3

C  Entrada de Baal  * 2^’

D  Pastora l  > 3

En curso de publicación los demás números sueltos para canto y  piano, piano solo á dos y  cuatro manos, fanta­

sías y  demás arreglos para banda, orquesta y  otros instrumentos.

LIBEETO EN ITALIANO
Una peseta

VERSIÓN ESPAÑOLA 
50 céntimos

Esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la  que habrán de dirijirse los señores empresarios que deseen 

ponerla en escena, para la adquisición del m aterial indispensable para su representación.

Im p re n u  j- E stereo tip ia  de E L  L IB E R A L , A lm udena, 2.
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